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EL EJÉRCITO FILIPINAS

S E M A N A R I O
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E l  b -xcrn o  S r .

D. Francisco Girón y Aragón.
G cD era l d e  B i v í s i í i i  y  M a r p é s  d e  A k a i a i l a .

Ea redüCi'ión de E l F jr r  iio de b'ili¡iinns 
se honra ni piiblicaf hoyen su iitiniera p;í- 
gina el relrato del Exciiio, Sr. Gem^rai Sub- 
inspeclor de las ¡irra:is gmendcs, Segundo 
(-abo de esta Capitanía ü(‘tieral y Gobirna- 
dor Militan de la plaza y praviiiria de Manila, 

Conocido f-s de tod'o el ejército la l)ri- 
llanLe hitiloria do tan i ’iislre gpne'til, y po­
cos serán ios datos que | odreiiios aporlai- ¡i 
osles apuiiles que, bajo iiinj’ún concepto, as- 
piriit) al lílti o de bidgralía.

Hijo íogundo, del Teniente General Dii((ue 
de Ahuiiuida, en su li sJoria militar, no ha 
heciio m:1s sino reverdecer lô  laureles (|ue 
idcanzú su inolvidable padre, á quien la piíti'ia 
debe gratitud por la ciearión y organización 
del benemérito insliiulo de la Guardia (-¡vil.

l’i'ocede del arma de caballería en la que 
desde el cui'so de su carrrra dio relcvanfes 
pruebas de superioridad niililar y tle stis Ho- 
tes de tuando. En la gueri'a de Africa de­
mostró su valor, obtenimdo como justa re­
compensa á su pericia el emp'f o de Coman­
dante, y ui a ci'uz de S. Ei'rnando.

 ̂ Unido por liizns de verdadera amistad al
Excmo. Sr. Cü[>itán general D. r i ’ancisco de 
Serrano, _ I)nq;ie de la Torre, con él compar­
tió fas taligus y ios laureles de la segunda 
guerra civil, y al írrnie de tneizas de su
üíauífo asistió á todas las operaciones, siend >
dignas de citarse su coopciMción en ’as ba­
tallas de Somorrostro y loma de Bilbao. 
Continuó en el noile hasta qu'̂  se pjiciflcaron 
oompletamen'6 las provincias Varcongad: s co- 
íiayubando con su prestigio v su nomiiro al 
atiaLzaniiento en el Trono dé Aitonfo X I I ,  

Por los servicios prestados en la «itada 
campana, así como por su hoiViro compor- 
larnií nto al comí atir las insuri’occiones can- 
torudes y republicanas, fiié as'endido al em- 
J1.60 de Brigadier, y encontrándose en Bar-

momeiito. 
entre ^^s 
dón ina-

cclona mandando como general una brigada, 
l'ué ascendido en el año 1888 á Genei'al de 
División, siendo destinado á este Arch piélago 
p< co dí-.cpiiés de tu último ascenso.

El M:rqués de Ahumada, á quien nneu' 
vínculos de sangre con lo más ilustre de la 
aristocrocia española, (s pi’ututlpo del hi­
dalgo español. Caballero hasta en lüs niiis 
mínimos d' talles de la vida íntima, esplen­
dido, alab'e y acérrimo deíVusur del trono 
y de la oi'deiianza, no es de estrañar que 
apenas llega '̂o á e.̂ te Archijúdiago se cap­
tase to<las las simpatías y beu(‘volei-cias, sin 
que esos sentimientos de pi'opios y de cs- 
traños se hayan dibilitado un solo 
Y  es que el Marqués de Ahumada 
muchas bellas cualidades tiene un 
preciable: el dón de gente?.

Si no fuera por no herir su escesiva nio- 
deí t̂ia. rchitaríamos las cbras de caridad y 
los beneficios que á diario hace y entonces 
la lista sería inacabable.

Para terminar dii'emos qu'? el Marqués de 
Ahumada es Gentil Hombre de (jámar.i de
S. M. Alfonso X I I I ,  ha s'do diputado á 
Cüitps en varias legislaluras por el l)i>trilo 
de üvcda, pro\incia de Jaén y ettá conde­
corado con las grandes cruces de S. Her­
menegildo, Mérito Militar íU ja, Francisco José 
de Aust.]-ia y de Cristo de Portugal, es Co­
mendador de la Orden de S. Mauricio y San 
L'.<zaro de llalia y de la de Nidiain-Jftijar: 
tiene además dos cruces de S. FiTnando y 
las Medallas de Alfonso X I I .  África y Bilbao.

Tales son los dalos que podemos ofreier 
á nuestros lectores, ac i'ca de la personali­
dad del general que lan envidiable puisto 
ocupa entre los (jue hoy consag'an su in- 
leiigercia y actividad al alivio de las nece­
sidades de nuestro Ejército.

l í !  P l D T I E f Ü ,
coiUKriNns Y ^COM.V^nA^C.IAS [>01.ÍT,CO-M1L1TARI:S.

{ J<as c rrientrs n formadora.':, así como 1;̂  
\ ilustración relativa que fueron adquiiiendo e.s- 
' las Islas, por su riqueza, producciones, in­
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14 EL EJÉRCITO DE FILIPINAS

dustria y comercio; como el deseo constante 
de nuestros legisladores y hombres de go­
bierno de ir procurando asimilar nuestras co­
lonias hasta legar á hacerlas en su día, pro- 
viticias hermanas de las de la Metrópoli; 
motivó, porque la necesidad se imponía, á cam­
biar de una manera radical la forma de go- 
hernur las provincias que componen este rico 
Archipiélago: separando y descentralizando los 
difei'entea servicios que ántes solo estaban en- 
■comendados á una sola entidad llamada A l­
caide mayor; que no solo abarcaba en su 
esfera de acción, la administración de Jus- 
licia en la provincia que ejercían mando, 
sino que tenían anexos los cargos de Go­
bernador Civil, Administrador de Hacienda. 
Capitán del Puerto y otros varios.

Ordenada esta reforma tan deseada, sepa- 
i-ados los distintos cargos, se decretaron la 
formación de Gobernadores Civiles en las 
provincias de Luzón, dando á los Jefes de 
■ellas, las mismas atribuciones, preeminencias 
y  categorías que á sus colegas de España, 
y dividiéndolas también por su importancia, 
por el número de sus habitantes, extensión 
y riqueza en los Gobiernos, de 1.*, 2,* y 
3.* clase, pura que en todo estuviesen en 
harmonía con los de nuestra Pátria. En igual 
fjrma se crearon para la Administración de 
Justicia, Juzgados de primera instancia ó de 
instrucción en sus diversas órdenes, de tér- 
niino, ascenso y entrada, también del mismo 
modo en lo concerniente al ramo de Ha­
cienda, se implantarón las Administraciones 
que desempeñan funcionarios que en relación 
á las provincias que administran, tienen dis­
tintas categorías.

Esta reforma fué aplicada en las provin­
cias de la Isla de Luzón, exceptuando las 
del Abra y Tariac, que por ser de reciente 
creación, y por estar limítrofes á terrenos 
que ocupan Igorrotes, raza que aún existe en 
€l interior de esta Isla, y que poco A poco 
van conociendo nuestra dominación sometién­
dose á nuestra bandera, quedaron en la mis­
ma forma y son regidas por Jefes Militares 
en atención á los distintos destacamentos, fuer­
zas _ de Ejército y Comandancias Político- 
Militares que allí existen, para asegurar nuestro 
dominio y evitar constantes desmanes.

_ Las provincias que hay en el grnpo de 
Bisayas no sufrieron reforma alguna si se 
exceptúa á Iloilo que se elevó de categorí;i 
para que fuese gobernada por un General 
de Brigadii; pues dada su mucha importan­
cia riqueza y siendo la segunda población 
y provincia del Archipiélago, se imponía.esla 
variación. Las demás quedaron ta! como se 
hallan constituidas, regidas por Gobernadores 
Político Militares, cuyos cargos desempeñan

Jefes del Ejército; y  así deben continuar por 
algún tiempo por muchas y poderozas razones.

Rodeado este grupo de islas ó provincias 
por las de la Paragua, Balabac Mindanao 
y cerca ds los Archipiélagos de Joló y Tawi- 
tawi; que si bien en todas ellas y en todas 
partes, ondea el pabellón Español y forman 
parte de I a Corona de Castilla, sus habitan­
tes perteneciendo á la raza mora, con dis­
tinta religión y en gran estado de barbarie, 
vengativos y cobardes por temperamento y 
costumbre, hace que solo la fuerza de nues­
tras armas y la ocupación militar que en 
ellas existe, se consiga tenerlos á raya, des­
pués de grandes sacrificios pecuniarios y de 
bajas causadas en algunos sitios, por lo en- 
fermiso de su clima.

La raza Mora refractoria .-í toda dominación, 
aprovecha el menor descuido para hacer es- 
cursiones de piratería á las Is as inmediatas, 
que si bien és cierto que ahora han cesado, 
por la constante vigilancia de nuestra Ma­
rina y de los Comandantes Político-Militares, 
no cabe duda que volvieran á sus antiguos 
tiempos, pues és gente que olvida fácilmente 
lo castigados que siempre fueron por nues­
tras valientes tropas; pero és la cualidad más 
sobresaliente del moro que habita esas Islas, 
la traición, cobardía y el olvido á todas 
horas de los juramentos que siempre han 
prestado de sumisión y vasallage.

Por 5u aproximidad y por su riqueza siem­
pre fueron las Islas Bisayas el punto obje­
tivo y el teatro de sus fechorías, y hé aquí 
la principal razón por que estas provincias 
hayan .sido y sigan siendo gobernadas por los 
Jefes del Ejército, que por su costumbre en 
el mando, por lo rápido de sus decisiones 
y familiarizados con los azares de la guerra 
han sabido siempre hacerse querer y respetar 
de los individuos bisayas que ven en el 
uniforme militar un gran prestigio y con­
fianza; por eso estos gobiei-nos han recibido 
la denominación de Políticos-Militares.

Eslas consideraciones que espuestas deja­
mos, de un modo demasiado concretas, bastan 
por sí solo para ser la base fundamental del 
argumento de la pequeña reforma que nos 
atrevemos á esponer.

Escribimos y estudiamos sobre un pié for­
zado y dentro de un círculo de hierro del 
cual nos está vedado salir. E l presupuesto 
de guerra de este Archipiélago, dado el es­
tado en que se halla el Tesoro de nuestra 
nación, es imposible aumentarla, pero tan poco 
es factible de economías cual fueran nuestros 
deseos; asi pues nbs sugetarémos al actual, 
ó sea en el año de 1891, procurando no 
solo no aumentarlo, ni mucho menos des­
atender los servicios militares. r
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En 
las re

)r¡mer término y en consonancia con 
*vforraas establecidas en las provincias 

regidas civilmente, hemos procurado que guar­
den relativa harmonía en igualdad á és­
tas: asi es, que hemos visto que con un ele­
vado criterio en el presupuesto del año ac­
tual, la categoría del Gobierno de Leite se 
elevó á que fuera desempeñado por un co­
ronel de las armas generales; existen hoy las 
mismas razones para que la provincia de Ne­
gros Occidental, se eleve en igual forma, aten­
diendo á su riqueza, importancia, ser una de 
las provincias que rinden mayores beneficios 
al Estado, siendo á la par aquella donde la 
agricultura está á más altura y donde la indus­
tria y comercio es de importancia suma.

Respecto á la provincia de Maríjinas hay 
oli’as razones distintas; este Archipiléago se 
halla bastante dislante de Filipinas, ha lle­
gado á tener vida propia, rinde y reporta las 
cargas del Estado ccn desahogo, además, con 
frecuencia es visitado por buques de dis­
tintas nacionrs, especialmente en la época de 
la pesca de la ballena; al elevar este Gobierno 
á que sea desempeñado por un Coronel del 
Ejército, cual ya fué en otras ocasiones, és 
darle la importancia nec saria y el prestigio 
que merece.

Las razones que nos mueven á dar á la 
provincia de Mora igual categoría que á las an­
teriores, en pocs palabras lo manifestaremos. 
Esla región se halla rodeada por provincias 
civiles de 1.* y 2.® clase en la parte N. O. 
y S. y también en sus límites por el N. 
y E . de Comandancias P' líticos-Müitares y 
fuerzas destacadas que ocupan el terreno en 
que viven y campean los igoi-rotes. E l Co­
ronel nombrado para desempeñar el cargo 
de esta provincia, debe tPiier anexo la ins­
pección de las Comandancias Políticos-MIH- 
taies lin iítrof'sy sus destacamentos, revistán- 
dnljis en la miasma forma quo lo hacen los 
Jefes de la Guardia civil con sus puestos, 
ya periódicamente, ó cuando creyese necesa­
ria su presencia.

{Se continuará.)

DE

Don Eulogiü Dsspiijol y Dusay.
CONDE DE CASPE

{Continuación.)

M  estallar la insurrección de Santo Do­
mingo, Despujo! filé iiiroi'porado al Ejército 
expedicionario, á las ói'denes del general Gán­
dara, en compañía del cual pasó á aquella

isla, desembarcando el 15 de Octubre en 
Puerto-Plata, donde se le encomendaron las 
funciones de Jefe de Estado Mayor de la 1.* 
división de operaciones, al mando del citado 
General; cargo que desempeñó hasta el 20, 
que hubo de hacer entrega al Jefe á quien por 
ordenanza correspondía. Emprendidas las ope­
raciones sobre San Cristóbal, encontróse Des- 
pujol en las acciones de Bombillo el citado 
día IS ,  en la de Mono-guayabo el 16, y en 
la del paso del monte de Fundación el 17, 
por cuyos hechos de armas fuéle concedido 
el grado de Teniente Coronel de Ciballería. 
Formando después parte de una columna^ al 
mando del expresado General, salió de San 
Cristóbal para Doña Ana, concurriendo á la 
acción de este nombre, dada el 26 del ex­
presado mes.

E l 11 de Noviembre volvió á salir con 
la columna, que al mando del General de 
las reservas dominicanas I). Eusebio Puello, 
batió á los rebeldes, tomándoles la trinchera 
que tenían en el Palmar de Fundación. E l 
13 de dicho mes siguió con la 1.“ división 
su marcha al río Jaina, y de allí á Baní 
los días 16, 17 y 18, habiendo tomado parte 
en la acción dada p I último de ios citados 
días en Guanal de Pava. Continuó en Banl 
de cantón hasta el 4 de Diciembre, que se 
emprendió el movimiento sobre Azúa, entrando 
después de un combate en este punto el 6, 
v allí permaneció hasta últimos de Enero del 
siguiente año 1864, prestando el variado ser­
vicio propio del Cuerpo de Kstado Mayor en 
campaña y comisionado á menudo para es­
tablecer arriesgadas inteligencias con los sa­
gaces espías y confidentes del país. E l 31 
de este mes salió cm el grueso de la divi­
sión para Neiba y Barahona, encontrándose 
en las acciones del paso de la Sierra el 2 
de Febrero, en las del Cambronal y Chaico 
de las Marías el 3 v 4, y entrada en Neiba 
el y en las del Rincón y Cachón el_7; 
á consecuencia de las cuales fue promovido 
á Teniente Coronel de caballería. Kntró en 
Barahona el 8, v el 10 embarcó con el Co- 
mjindante General de la División y Estado 
Mayor en el vapor de guerra Isube.l la Ca­
tólica, con rumbo á la capital de Santo Do­
mingo, donde, ocupado en trabajos de or­
ganización permaneció hasta el 29, en cuya 
fecha regresó con el citado General Gándara 
á la isla de Cnba, á bordo del trasporte 
Son Quinliii, arribando á Santiago el 4 dê  
Marzo siguiente.

Nombrado poco después el General Gan- 
dara Capitán general de Santo Domingo, v  
puesto de acuerdo con el de Cuba, resolvió 
organizar la expedición que proyectaba so­
bre Monte-Cristi, en Santiago! de Cuba, en
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cuyo pael’to sft esiiiblecaríini despué.» los de-' 
pósitos y Inspítales dei Ejército expediciona­
rio. Conocedor de las apliliides del tioman- 
dantfi Duspujol, á él solo confió el General 
Gándara (qutí cila su nombre con elogio en 
Sil hiáloi'ia de aquella gueri'a) ios niencior 
liados trabajos de O 'ganización, á los cuales, 
se dedicó i) spujol con tal asiduidad, que 
lio lardó en resintirse su salud; y prosi- 
giiietr-o, á pasar de ello, sus fatigosas ta- 
i'eas sin ponerse en cura, su dolencia adqui­
rió repentinamente tal car.lcter de gravedad, 

llegó á 'oidos del Ca itán general de 
<liiba, quien, después de hacerle reconocer 
faciiltiitivamenle, le mandó pi’esenlarse en ’a 
H.iliana, y emi)aroarse, sin haberlo s ¡licitado, 
el 30 de Ab.’ii de 186o, parn la Península 
•co’i seis meses de licencia que por enfermo 
le anticipó, siendo d'ispués-preciso concederle 
nna próiroga sefneslral, que, por no haber 
sido oportunamente comunicada í» Cuba, pro­
dujo allí su baja, ob'igándole ¡"i pedir relief. 
Durante aquel año estuvo poco menos que 
desahuciado por los médi 'Os, y para lograr 
su lento restiblecimieiito hubo que apelar á
los remedios m;\s henúcos, que se le apli-
cai’on en Muntpellier 'l'^ranria), eti cuyo punto 
su vió o!)ligado á fijar su residencia por
<ísp3c;o de cuatro meses, siendo por fin dado 
de baja eu 1860 en el Ejército de Cuba y
íilta en el de la Península, donde quedó ea 
clase de excedeut', con residencia en Barce­
lona.

En Agosto de 1867, habicadose declarado 
el distrito de Cataluña eu estado de gU'tra 
:i consecuencia de los sucesos revolucionarios 
que allí tuvieron lugar, presentóse inmedia­
tamente, aunque no curadu todavía de su 
pertinaz dolencia, y ofreció sus servicios al 
(’apitán general, quien le agregó al Estado 
Mayor, encargsiudole el despacho de la Sec- 

■ción de campaña, y confiándole, entre otras 
comisiones, la de organizar la protección, y 
en caso necesario la defensa de la vía te­
rrea de Barcelona á Zaragoza, con ficuliades
discrecionales para dictar á los Jefes do co­
lumna y de estación las órdenes que esti­
masen onducenles á tan importante obj-̂ to, 
•que dejó cumplidamente asegurado, Eu re­
compensa de sus servicios durante aquellas 
anormnliíS circanstancias s í  le concedió la cruz 
blanca de segunda clase del M.3rit) Militar.

Al levantarse el estado de sitio quedó otra 
vez en su anterior situación dií excedente;
pero al estallar !a revolución d j Septiembre
de 1868, de nu-̂ vo, se prnsentó espontán ui- 
mente á la autoridad supi^rior y estuvo pres­
tando el servicio de Estado Mayor mientras 
en días tan crítico !̂, pudo temerse que se 
alterase el órden público en Barcelona, hasta

que en Octubre do 1808, por oi'den del Go­
bierno, fecha '17. volvió definitivamente al- 
servicio activo con el destino de segundo. 
Jefe de Pistado Mayor de la Capitanía ge-, 
iiei’al de las Baleares. Como compiendido en 
el decreto general de gracias de 10 d e ü > . 
tubre dei reíeri lo año, octuvo el grado de, 
Coronel.

A  pesar del concepto de pacífico que justa­
mente se atribuye á aquel distrito insular, 
no oejaron de ofrecérsele allí también al T e ­
niente Coronel IK'spujoj nuevas ocasiones de 
distinguirse espec alnieate, y de aqu'ílla época , 
arranca la serie de mandos directos de tro­
pas, ajenos al servicio ordinario del CuerpD 
de Estado Mayor, para los cuales le vire ­
mos en adelante con tanta frecuencia elegido 
por los distintos generales á cuyas órdenes 
sirvió.

En efecto, al principiar el año de 1839, 
infliidos por las predicaciones revoluciona­
rias, tan comunes en aquella época, contra 
las quimas y contribuciones, los pueblos de 
la isla de Ibiza, que son los más atrasados 
y levantiscos de las Baleares, empezaron á 
promover; con motivo de las op raciones del 
reem¡)laz> y o n t 'a  la cobranza de los im­
puestos, desórdenes parciales que ibau á con­
vertirse en rebeldía general íi mano armada. 
Piira sofocarla en su origen íué enviado Des- 
piijol ú aquella isla en el mes de Abril, al 
t'i.-ente de tres compaíiías y una sección de 
caballería, teniendo también bajo sus órdenes 
una goleta de guerra; y o n  tal celeridad 
y lino supo distribuir y mover sus corlas 
fuerzas y sacar partido de su conociinicnlo 
del dialecto de! paí^, que en breve espaiio
de diez días di'jó realizados en todos aque­
llos pueblos las operaciones de la quinta, co­
brad.s las contribuciones y totalmente paci­
ficada la isla, sin hiber tenido que d spa- 
rar un tiro \ú v rificar siquiera una sola
prisión, por cuyo feliz y rápido resultado,
calurosamente encomiado al Gobierno por el 
Capitán Generjl y Gob?r'.iador civil, se le 
dieron expresivas gracias d j órden del Poder 
Ejecutivo de la Nación.

iSi'- coiiliiiunrii.)

E X T R A N J E O

El general Mcltks
juzgado por el general Lewal

U o de !os más distinguidos escritores de 
la República, el general l/wal, acaba
de publicar un notable estudio sobre las con--
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diciones qtie tanta nombradía dieron al ma­
riscal dtí Moltke, ya como oi'ganizador de los 
ejércitos alemanes, ó bien como verdadero 
maestro en el arte de la guerra.

Empieza su excelente trabajo dicho gene­
ral mariifesl:jndo que al borde del sepulcro 
comienza la crítica desapasionada de los gran­
des hombres, y en tal concepto es de suma 
importancia el indagar las (lausas, el estu­
diar los procedimientt s, el fijarse en los me­
dios de los cuales se valió el ilustre jefe 
de Estado Mayor del ejército aleman para 
conseguir sus pregonados triunfos.

jCuáli'S fueron sus obras? ¿Qué restará de 
ellas? ¿Qué papel representó ¿tlómo tratará 
su memoria la posterioridad?

Hé ahí las preguntas esenciales del gene­
ral Lewal, cuya respuesta condensamos en las 
siguientes líneas:

E l silencio, la seriedad, casi una vida mo­
nástica. pero consagrada al trabajo, fueron 
ios _ j-asgos característicos de Woltke desde 
su infancia, rasgos todavía más exagerados 
cuanto que su educación se deslizó entre la 
dureza y el sufiimiento, aun cuando jamás 
lanzase una sola queja.

«Se me sometió—decía alguna vez el ma­
riscal—á un régimen duro, muy duro, acos­
tumbrándome desde edad temprana á las ma­
yores privaciones.»*

Según la naturaleza de los caractéres, una 
disciplina demasiado rígida espanta y para­
liza ú los débiles, incomodando y exaspe­
rando á los fuertes; Moltke pertenecía á esta 
última clase, y desde aquella época adqui­
rió la más profunda indiferencia para las 
cosas del mundo, y un odio verdadero ha­
cia multitud de conveniencias sociales.

Su juventud, pasada en la escuela de ca­
detes de Copenhague, sin diversiones, bajo 
aquella disciplina ferrea, no concpdiendo nada 
á sentimientos halagüeños, transformó ai mu­
chacho en hombre poco expansivo, duro de 
corazón, misántropo; mal guiada su pode­
rosa inteligencia, la aplicó, dentro del cum­
plimiento profundo de sus deberes, á odiar 
cuanto le rodeaba.

En 1819 ascendió á oficial, obteniendo el 
primer puesto entre los de su promoción,- 
pero acto seguido pudo apreciar que era poro 
lo mucho aprendido, y que en el ejército 
dinamarqués, el de su pátria, resultaba muy 
limitado el horizonte; abrigando superiores 
deseos.

Para el ingreso en las tropas prusianas 
hizo un brillantísimo examen y fné desti­
nado como segundo teniente de' infantería á 
Francfort sur Ovder; m;ís se cansó muy pronto 
de la monotonía del servicio de guarnición, 
entrando poco tiempo después en la Acade­

mia de Guerra de Berlín, donde estuvo cua­
tro años; ul salir de ella aún no se hallaba 
satisfecho y se dedicó á los estudios histó­
ricos, escribiendo dos obras, una relativa á 
la Réisica y Holanda, y la otra referente á 
la Polonia.

Apenas ascendió á capitán, en 1835, ob­
tuvo licencia para viajar por Italia, y luego 
pasó á Turquía, donde el Seraskier hubo 
de invitarle á instruir las tropas musulma­
nas, logrando del gobierno prusiano una au­
torización de tres años; acompañó á Maha- 
mond I I  á Bulgaria, dirigió las fortificacio­
nes de varias plazas fuertes, hizo la cam­
paña contra los kurdos, asistiendo, por úl­
timo, á las operaciones militares de Egipto, 
en las que fué, por decirlo así, el conse­
jero íntimo de tos generales turcos.

Una vez de regreso en Berlín, después de 
cinco años de ausencia, ingresó de nuevo 
en el gran Estado Mayor y publicó sus Car­
tas sohve el O riente.

Comandante en 1842, j(-fe de Estado Ma­
yor del cuarto cuerpo de ejército en 1848, 
encuentra mandando estas ti'opas al entonces 
principe Guillermo; la atitislad (jue los une, 
la identidad de miras, estrecha los vínculos 
de cariño; el futuro emperador de Alemania 
comprende lo que vale aquel hombre ca­
llado y meditabundo, y en él deposita toda 
su confianza.

Ambos se hallaban dominados por la misma 
idea; la sólida reorganización del ejército 
prusiano, y el mayor de Moltke, con su f ir ­
meza, poderosa inteligencia, ilustración y 
amor al trabajo, logró imponerse á todos 
los_ oficiales de dicho cuerpo de ejército.

Ascendido á coronel á la edad de cincuenta 
y cinco años, ó séase cuando otros se re ­
tiran del servicio, nada notable ha hecho to­
davía. pero cuenta con los elementos nece­
sarios para distinguirse notablemenle. si liega 
la hoi’a oportuna.

Efpctivampnte, su antiguo jefe y amigo el 
príncipe Guillermo es nombrado i'egentn del 
reino, y desde el primer momento i\Iollke, 
ya general de brigada, se encarga de la di­
rección del gran Éstado Mayor, imprime á 
esta institución un carácter especialísinio, 
como deducido de sus profundos conocimien­
tos militares y de su continua observación, 
transforma lo antiguo, modifica lo defectuoso; 
en una palabi-a, fnhric.n la (¡uerra de.l por- 
ven ir, s^gun la frase feliz del general Lev/al,

Espíritu esencialmente positivo, no se lanza 
á las especulaciones vagas, ni á las gran- 
de<5 combinaciones, ni á los sistemas com­
plicados que seducen las imaginaciones ar­
dientes; no sale de lo real, porque no ig­
nora que en meci^nica lo complejo nada vale;.
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un batallón de cazadores, un regimiento de ca­
ballería y otro de artillería de campaña, una 
compañía de zapadores minadores, iina de Ad­
ministración militar y otra de Sanidad militar.

En Buhares se forma una brigada indepen­
diente con los dos regimientos de infantería que 
guarnecen aquellas islas, y en Canarias una me­
dia brigada con los dos batallones de cazadores 
allí residentes.

Caballería,
Los 28 regimientos de caballería, no obstante 

de estar 16 de ellos afectos á las divisiones 
orgánicas antes citadas, se agruparán durante la 
paz, formando 10 brigadas para instrucción en 
ios distritos que guarnecen.

De los I I  regimientos y escuadrones de Ma­
llorca, no afectos á las divisiones referidas, se 
constituye en ti(ímpo de guerra con seis de ellos 
una división independiente, y los cinco restan­
tes serán destinados á los cuerpos de ejército 
que en tal caso habrán de organizarse.

Ariilleria.
_ El arma de artillería se aumenta hasta 16 re­

gimientos de camp: fia, en vez de los 12 que 
atiora tenemos, insuHcientes á todos luces, para 
dotar con un regimiento de esta arma á cada 
una de las 16 divisiones de infantería.

Al efecto se suprime el regimiento de sitio, 
cuya misión, en pié de paz, puede llenarse cum­
plidamente por la Escuela Central de Tiro es­
tablecida en Carabanchel, y se dejan en pié de 
paz los regimientos de campaña, todos ó cuatro 
baterías de á seis piezas, lo mismo al tiempo 
de paz que al pié de guerra. Los actuales re­
gimientos divisionarios y de montaña que tie­
nen seis baterías, suminislrtin cada uno dos ba­
terías para la formación de los nuevos regimien­
tos. Deseparece la actual división de la artille­
ría en regimientos divisionarios y de cuerpo de 
ejército, por resultar ya inadecuiida.

Ingenieros.
En las tropas de Ingenieros se introducen al- 

gunjts modilicaciones orgánicas, para asegurar, 
en caso de guerra, los servicios que compete 
á los batallones de Telégrafos y Ferro-carriles, 
y regimiento de Pontoiieros, determinándose ias 
compañiis de zapadores minadores, que lian de 
pertenecer á las divisiones de Infantería.

Administración y Sanidad,
Las tropas de Administración y Sanidad mi­

litar reorganizadas por completo; á fin de que sea 
posible e! poderlas movilizar rápidamente en 
caso de guerra, cosa que en la actualidad hu­
biera sido casi imposible.

Pero lo que respecta á las tropas de Sanidad 
se introduce una variación cuya necesidad es no- 
torÍH, consistente en reemplazar por personal mi­
litar el de enfermeros civiles que hoy desempe- 
fia» este servicio en los hospitales, irrogando 
mayor gasto y produciendo, en circunstancias 
dadas, no pocas dificultades, consiguientes á la

existencia dentro de un organismo puramente 
militar de personal ajeno por completo al Ejército.

La brigada de Administración militar constará 
además de la plana mayor, de 16 compañías y 
de otras 16 la Sanitaria; de modo que cada di­
visión de Infantería pueda tener afecta en tiempo 
de paz una, compañía de cada uno de estos ser­
vicios.

Constitución de las divisiones de organización.
Primara división.— Regimientos de Castilla, 

Wad Rás y Canarias, cazadores de Puerto Rico, 
Manila y Tarifa, cazadores de caballería de Ma­
ría Cristina, segundo regimiento montado de ar­
tillería y una compañía del segundo regimiento 
de zapadores-minadores.

Segunda división.—Regimientos de Saboya, San 
Fernando, Cuenca y Covadonga, cazadores de 
Ciudad Rodrigo, dragones de Montesa, cuarto 
regimiento montado de artillería y una compa­
ñía del segunuo regimiento de zapadores-mina- 
dores.

Tercera división.-—Regimientos de Zaragoz?,. 
Asturias, León y Baleares, cazadores de Arapi- 
les; l.nncerüs de la Reina, quinto montado de 
artillería, y una compañía del segundo regimienta, 
de zapadores-minadores.

Cuarta división.—Regimientos de Almansa, San 
Quintín Aragón y Luchana, cazadores de Barce­
lona, cazadores de caballería de Alcántara, pri­
mer regimiento de artillería de montaña y una 
compañía del cuarto regimiento de zapadores- 
minadores.

Quinta división.—Regimientos de Navarra, Asia, 
Albuera y Guipúzcoa, cazadores de Figueras; 
lanceros del Principe, noveno montado de arti­
llería y una compafiia del cuarto regimiento de 
zapadores-minadores,

Spxta división.—Regimientos de Mallorca, Gua- 
dalajara, Tetuan y Vizcaya, cazadores de Alba 
de Termes, lanceros de Sagunto, oetavo mon­
tado de artillería y una compañía del cuarto re­
gimiento de zapadores-minadores.

Séptima división.—Regimientos de Sevilla, Es- 
pnñn. Princesa y Otumba, cazadores de Lérida, 
cazadores de caballería de Sesma, 11 montado 
de artillería y una compañía del cuarto regi­
miento de znpadores-minadores.

Octava división.—Regimientos del Rey, Infante, 
Calicin y Gerona, cazadores de Alfonso XII. ca- 
zadores"de caballería Castillejos, séptimo montada 
de artillería y una compañía del tercer regi- 
mípnto de zapadores-minadores.

Novena división.—Regimientos de la Lealtad, 
San Marcial, Burgos y Andalucía, cazadores de 
Retís, lanceros de España, tercero montado de 
artillería y una compañía del primero' de zapa­
dores-minadores.

10 divi.'ión.—Regimientos de Zamora, Bailen^ 
Luzón y Murcia, cazadores de caballería de Ga- 
lifíia, i O montado de artillería, y una compa­
ñía del primer regimiento de zapadores-minadores.

11 d i v i s i ó n . — Cazadores de Madrid. Las Navas, 
Llerena y E?teila„ regimientos de Africa y Ca­
reliano, cazadores de cabaileaía de Arlaban, se­
gundo regimiento de artillería de montaña y

I
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una compañía del primsr regimiento de zapado- 
res-minadores.

12 división.—Regimientos de América, Va­
lencia, Constitución y Cantabria, dragones de Nu- 
mancia. 13 montado de artillería, una corapafiia 
del primer regimiento de zipadores-minadores.

13 división.—Cazadores de Barbastro v Haiiana, 
regimientos del Príncipe, Isabel II y Toledo, 
cazadores de caballería de Almansa, 6.“ montado 
de Artillería y una compañía del segundo de 
2a])0dores-minadores.

\i división—Regimientos de Soria. Granada, 
Extremadura y Pavía, cazadores de Segorbe, ca­
zadores de caballería de Alfonso XII, 1.® mon­
tado de artillería y una compañía del tercer 
regimiento de zapadores-minadores.

15 división.—Regimientos de la Reina, Alava. 
AnUIias y Ceuta, cazadores, caballería de Vi­
toria, 12 montado de artillería y una compa­
ñía del tercero de zapadores-minadores.

16 división.— Cazadores de Cataluña y Cuba, 
regimientos de Córdoba, Borbon y Málaga, dra­
gones de Santiago, 14 montado de Artillería y 
una coiT'pañía del tercero de zapadores-minadores.

A ciida división vá afecta una compañía de 
Administración militar y otra de Sanidad. En pié 
de guerra las divisiones de ocho batallanes de 
infaiiiería pasarán á tener 12, y las de 9, 13.

Residencia de las divisiones.

Divisiones 1.», 2.» y 3,* con las brigadas pri­
mera á sexta, en Madrid excepto un general
de brigada de la acantonada en Leganés, que 
residirá en este punto.

División de caballería con tres brigadas.—
Brigadas de Artille'ía para instrucción v prácticas 

Divisiones 4.“ y f5,» con las brigadas 7.«, 8.*, 
9.* y 10.'■-División de caballería, dos brigadas] 
una brigada de Artillería para instrucción y prác­
ticas, en Barcelona, excepto un general de bri­
gada, que residirá en Gerona.

6.® división con las brigadas 11 y 12.
7.* división con las brigadas IS y 14, brigada

de caballería para instrucción y brigada de ar-
tülería para instrucción, en Valencia, excepto un 
general de brigada que residirá en Cartagena.

8.* división con las brigadas Iñ y 16. - Bri­
gada de caballería para instrucción én Zaragoza.

9» división con las brigadas 17 y 18.—Bri­
gada de caballería para instrucción, en Burgos.

10 división con las brigadas 19 y 20, en la 
Coruña.

11 división con las brigadas 2 { y 22, en Vitoria.
12 división con las brigadas 23 v 24, un ge­

neral de brigada en San Sebastian v otro en 
Pamplona

13 división con las brigadas 25 y 26.—Brigada 
de caballería para instrucción, en . Vaüadolid.

U  división con ja s  brigadas 27 y 28, 15 di­
visión, con las bi'igadas 29 y 30 y brigada de 
caballería para Ja  instrucción de idem de arti­
llería para la instrucción, en Sevilla, excepto 
un general de brigada en Cádiz v otro en Ceuta.

IR división con las brigadas 31 v 32, en Gra­
nada.

Brigada de Baleares, en Palma de Mallorca.

M O V I M I O N T O  DE P E R S O N A L
EN ESTAS ISLAS.

Los Capitanes;
D. Alejandro del Grás ha sido destinado a! 

Cuadro eventual de reemplazo.—El de igual clase
D. Sebastian Moreno de Comandante P, M. de 
Bongao.— D. Miguel Fernández y González y Don 
José Cuellar. D. Valentín Guillermo, D. Vicente 
Nevot Travez y D. Manuel Cuesta Moraleda y el 
teniente D. Carlos Belloto Valiart al cuadro de 
excedentes.

El teniente de infantería D. Juan Godoy Cas­
tillo, ha sido destinado de Secretario del Go­
bierno P. H. de Marianas.

LICENCIAS POR ENFERMO
Concediendo 2 meses de licencia por enfermo 

al capitán del regimiento núm. 71. D. Ramón
Gumner.— Igual gracia al de la propia clase y
regimiento D, Martin Pinedo.

Ordenando sean bajas en este distrito por pnse 
á la Península por haber cumplido su tiempo
de permanencia en el pais los Jefes y oficiales
que á continuación se expresan: D. Domingo 
Gijón Moragrega,—D. Isidro García AIuno.~l)on 
José Coronado.—D. José de Sequera—D luis 
Salazar del Valle.—D. Mateo Zapata.-D. José 
Moya Litrán — D. Antonio Megia, D, Diego de 
Sequera y D, Francisco Pereda y por igual causa 
el capitán de caballería D. Eduardo Alcántara.

Concediendo ocho meses de licencia por en­
fermo para la Península á los 1.“* tenientes don 
Manuel Conde y don Severo López.

TROPA INFANTERIA 
Alta y baja desde el día í . »  de este mes.

Del disciplinario el cabo E. Miguel Blanco Mir 
pasó al regimiento núm. 74. Del regimiento nú­
mero 70. sargento E. Manuel Moldero Fernán­
dez, pasó a! regimiento núm, 74. Del regi­
miento núm. 73, el cabo E, Luis Diaz Rubio 
al 20.» Tercio de la Guardia civil, del Regi­
miento núm. 73, el cabo E. Vicente Diaz Tapia 
pasó á la Sección veterana. ’

Del regimiento núm 73, el sargento E. Manuel 
Suarez García, concediendo la inclusión en la 
escala de aspirantes al pase á la Guardia civil 
y Carabineros.

Del regimiento núm. 73. el cabo E. Joaquín 
Viltnlba Jarens, concediendo la inclusión en ia 
escala de aspirantes al pase á la Guardia civil.— 
Del regimiento núm. 71, el cabo E. Emilio Mar­
tínez Draga, concediendo la inclusión en la es­
cala de aspirantes, al pase á la Guardia civil.— 
Del regimiento, núm. 69, el sargento E. Rafael 
Alberto Duran, concediendo la inclusión en la 
escala de aspirantes al pase á la Guardia civil.— 
Del regimiento núm. 68, el cabo I. Telesforo

í
Y VICARIO GENERAL CASTKENSt Ufc n o iBAyuntamiento de Madrid



24- EL EJÉRCITO DE FILIPINAS

Miutin Sanio?, concediendo la inclusión en la 
estíaUí oe aspirantes al pase á la Güiirdia civil. 
Sección veleriina, y Cai’ülihicros.—Dei regimiento 
núm. 68, el sargenlo I. Manuel Linchoco, con­
cediendo la incliisión en la escala lie aspiranUs 
al pase á la Guardia civil.

Cursando á Gapitimía general las instancias si- 
gnienles del sargento del npgiiiveiito i-úm. 70- 
Jorge y. García, en súplica de continiiación en el 
servicio.— Otro I <> dei Rsciiadrón de r.aljallería don 
Cristóbal Pagés en idem de pi’órroga de un mes 
de íiceneia á la que dií-fruta por enfeimo. —Dr;i 
regimiento núm 68, sargento I']. Fnincisco Ayu­
da Otero en si'ip'ica de continuar en el scrvicio.'- 
Dei id. id, id. José l'och Jiilí en id. id.— De ta 
Sección veterana Tomás Varóla eii id. id. cabo
E. del 21.® Tercio Pascual .Moizono y López.- 
Cursando ¡)ara su aj)robació;) el nombrainit'nto 
de sargento. Del sargento E. del núm. 72 Agu.sU'n 
Ale de Antón.—En súplica de continuar en el 

, ser-.icio y al sargento R licenciado 1). Félix 
Valm ri Rivera, concediendo el reingreso en el 
servicio y destinándole al regimiento de Visavas 
núm. 72.

N O m i A S

No habiendo satisfecho á esta redacc'ón, el 
retrato del Excmo. Sr. Capitán General de este 
distrito, (jue se publicó en el primer número 
con alguna  ̂precipitación, y deseando que todos 
los los sfñores susei'iptori's tengan un reti'ato 
de_ tan elevada personalidad, en uno de nuestros 
îróximos números les i'emilii'emos como extraor­

dinario otro por separado del texto del semanario 
en excelente papel pai-a que puedan conservarlo.

Rogamos á los Sres. Jefes y dliciales que 
quieran remitirnos algunos pequeños bosquejos 
ya de fuertes ó editicios militares, de tipos, 
costumbres y escenas de este líjército lo hagan 
<1 esta lledacción, eu la seguridad lie que siem­
pre que las condiciones del periódico lo per­
mitan serán publicados, interpretiíndolos lan íiel 
mente como sea posible.

No se devuelven !os originales.

En el vapor Isla de Mindanao que salió de este 
puerto para España el día 9, regresan á I,i Amada 
Pátria los Jefes y oficiales con sus respectivas 
familias que ponemos á conliiiuació’i. A todo 
les damos la despedida, deseándoles feliz viaje:

D. Tomás Pérez Paz, capellán I.'’; D. José 
Moya Litran, l. '̂' teniente de infantería, con su 
Sra. D.® Emilia Tori’e.«; f).® Rncarnación López, 
con sus tres hijos; D. Maleo Zapata Pérez, ca­
pitán de infantería; D. José Coronado, capitán de 
infantería, con su señora y -i hijos; D, Antonio 
Megía_ Arollano, primer teniente de infantería; 
ü. Isidoro Gai'cia Alonso, capitán de iiifante- 
ría;_D. Vicente Gijón Moragrega, comandante 
de infantería, con su señora; 1). José Sequera 
y López, capitán de infantería; 0. Dieyo Se­
quera y López, 1 ”  teniente de infantería; don 
w4titonio Cabanna Sanz, capitán do Infantería; don 
Francisco Pereda Nielo. I . "  tcnionle de infan­

tería; D. Mapucl Conde,. I . "  tenien'e de iiifau- 
tei-í:i; D. Luis Salazar del Valle, cupilán de iii. 
fíinlería, con su señora y 8 hijos; 1). José de- 
Lacalle y Sánchez, médico mayor de Sai i-lad 
miülar, con su señora y una hija y el Comisaria- 
de Guerra I). Joaiiuin Ahumada ¿eñi-ra y cua­
tro hijos.

P o r  telégrafo.
líl cablegrama que publicó el domingo núes-, 

tro iluslraito colega El Comtrcio dice que lia- 
sido ascendido á General de Brigada el coronel dou 
íaiís Prats y Bandrngen, se haha en la ac uali ail 
de Gobt-rnador P. M. de Leytc; á nue?tro queriilo- 
amigo le felicitamos por tan nierccido ascenso.

Se nos asegura que en la propuesta reglamen­
taria del raes de Enero, han ascendido al inme­
diato empleo de Teniente coronel, ios coman-- 
dantes de infantería de este Distrito, 1). Adolfo 
Villa y Miguel y D. Adalberto llevia (]ue man­
dan respectivamente el cuerpo de Carabineros, 
y la sección de la Guardia Civil Veterana.

_ Se ha ordenado que el oficial celador de for- 
tillcación de clase D. Mariano Huertas ocu¡)e 
la vacante que f'e su clase oxi.ste en estas islas, 
por fallecimiento de Diego Oliva.

De una curiosa comparación que publica nucs-- 
tro colega EL hnparcial resulta que un caudu- 
Krupp completo cuesta 48.ti89.<)0 pesetas y 
uii_ Ordoñez de los i[ue se fabrican en la fa'- 
brica nacional de Trubia, no cuesta mus fiii& 
30.000 peseta?.

L I B R O  N U E V O

Dentro de breves dins se pondrá á la vet)ta, 
en las pi'incipales libi'ei'ias, un libro nuevo ib‘1 
distinguido escritor D. Manuel Scheidnagel, l,a 
obra de! Ilu.'trado Jefe de infantería se* titula, 
Aquende y al.'eiiíle de Siiea ó Un Pansit.

Auguramos un éxito mus al conocido y cele- 
bi'ado autor de EL (irchipiólago de Legnspi.

Con las circunstancias actuales parece ser que 
todo quedará á gusto de todos tanto en el ór- 
den militar, porque nuestro dignísimo C:-pi- 
tan General, inspirado en los motivos de justicia, 
y atención á la clase militar, se substanciaran 
las legítimas esperanzas de los pretendientes y 
se corregirán los abusos.

Nosotros intérpretes fieles de todos nuestros 
colcgí’.s les aseguramos que la nueva vida é- 
impulso dado á los asuntos militares será una 
verdad basada en los principios más equitativos 
y que pueden tener confianza en la resolución 
excelentes que han de tener Lodos los asuntos, 
militares.

Como anunciamos, pueden todos los com­
pañeros dirigirse á esta redacción, en la segu- 
ridaíl de que se le darán antecedentes de cuanto 
tengan pendiente en estos Centros, asi como de 
todo pensamiento que estudien y crean opor­
tuno que se les publique, siempre que estime-- 
nios pueda hacerse en este periódico.
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